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GAZETA DE MADRID
DEL JUEVES 9 DE AGOSTO DE 1810.

RUSIA.
Pfters burgo ir de junio.

El barón de Armfelt, general sueco, ba llega
do aquí de la Finlandia. El senador conde Michai- 
low-Romanzow se dispone para viajar fuera del 
imperio con permiso del gobierno.

Los buques rusos que estaban detenidos en La- 
beck han sido puestos en libertad en virtud de lo 
que en París ha representado nuestro cónsul gene
ral Mr. Labenski á Mr. Collin, director general de 
las aduanas francesas.

SUECIA.

Bstockolmo a 5 de junio.
El vice-gobernador, caballero de Edelcrente, . 

ha ht-cho (por orden de S. M. dirigida á Mr. de 
K inre; e u , encargado interino de la chancillería 
de Justicia) un interrogatorio á todas las personas 
qu- se hallaban al servicio inmediato de S. A. el 
difunto Principe Real, para descubrir si habia en 
efecto justos motivos de rezelo sobre los rumores 
que corren, atribuyendo la mue*te de este Prín
cipe á un crimen. Ninguna de Ls personas á quie
nes ha tomado declaración el rice gobernador ha 
manifesta to la menor sospecha. Los dos dinamar
quesas que vinieron i Suecia con S. A., i saber: el 
coronel Holst y el camarero Juel, han convenido 
eu sus declaraciones con las de los suecos. La chan-

cillería de Justicia no ha encontrado motivo para 
sospechar que haya crimen en este acontecimiento, 
y asi es que no ha podido, según las leyes del pais, 
emprender ninguna instancia judicial; pero ha pro
puesto á S. M. qae exhorte á todos sus vasallos á 
que denuncien á ia justicia lo que sepan, si sa
ben algo, acerca del crimen que ha dado márgea 
á los rumores populares. A consecuencia de esto 
ha publicado S.M. una proclama, en que prometa 
un premio de 20® escudos de banco al que dé un 
indicio que pueda encaminará una prueba legal de 
que la muerte de S. A. R. ha sido consecuencia de 
una empresa criminal.

La tranquilidad de ia capital no ha sido per
turbada en estos últimos dias.

El coronel barón Boye y el vice-gobrrnador 
Eckhorn han salido para Tornea , á fin de arreglar 
allí , de común acuerdo con Los comisarios rusos, 
Ls fronteras respectivas de ambos estados.

Mr. Brande!, secretario de legación qae tUibl 
eo Londres, ha llegado á Gottenburgo.

PRUSIA.

JBerlin 50 de junio.
S. M. salid antes de ayer de Charlotemborgo 

para ir á visitar á su suegro el príncipe de Meo 
klemburgo-Strelitz , y la Reina llegó el 26 á la 
misma ciudad. S. A. R. el príncipe Augusto Fer
nando salió tambieu el 26 para Garlsbad.
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Jueves 9 de agosto de'18x0.

T BATEOS.

En el del Príncipe , á las ocho de la noche, se re
presentará por ta compañía española la comedia en tres 
actos titulada ci Amo criado, y ]a opereta del Preso.

Satisfacción á lot rrparot puesta por el señor R. A. £ 
los extractos dt la estadística de la provincia de Avi
la insertados en las g a zetas del p, 8 y p de julio.

secundo aeticulo.

Al principiar el tercero y último extracto de Ta es
tadística de Avila dixe, que ,, atendido el último rc-
• sultado que presenta el señor Rodríguez en su csta-
- dística, apuTece á primera vista que la provincia de
- Avila se halla en un estado floreciente, puesto que en
* el cambio que hace anualmente del sobrante de las 
» producciones de su suelo y de su industria por los ob-
- jetos que le faltan , y de que se surte de fuera, resul- 
m ta siempre inclinada ¡a Balanza ¿ su favor ¿ y por*

«que deducidas también Jas contribuciones y gabela* 
-que tiene sobre sí, y las cantidades necesarias para el
• sustento de sus habitantes, le quedan todavía de so-
• brame algunos millones cada año. A pesar de esta
• perspectiva, añadí, tan agradable al parecer, lo cierta
• es que la provincia, lejos de caminar hícia la prospe-
• ridad, va caminando á su decadencia."

Estas palabras han dado motivo al señor R. A. pa
ra fundar su tercer reparo. „No es cierto, dice, que lo
• que se llama balanza favorable, esto es, el exceso do 
■ la salida sobre la entrada en producciones, ó de la en—
• trada sobre la salida en numerario, sea un signo infali- 
m Ble de la prosperidad de una provincia ; porque en-tal
• caso ningún estado podría hacer florecer todas las su
rjas á un tiempo, debiendo decaer unas por necesidad,
• á medida de lo que las otras prosperasen; pues aunque
• se diga que el perjuicio vendría á resultar por último
• contra los estados limítrofes, nunca será un principio
• seguro en economía política el que no se pueda apis— 
» car á una isla, por exemplo, á un estado sin rclacio-
• nes exteriores.”

Pero, señor R. A., ;en quil de mis extractos he di
cho yo que es una señal infaliHr de la prosperidad dt 
la provincia de Avila esa balanra favorable, ó ese ex 
ceso de la tal ida sobre la entrada en producciones, 
de la entrada sobre ía salida en numerario? ¿No es 
cierto que i pesar de tener la provincia de Avila incli- 
nada en esta parte ia balanza á su £ivor , por lo que re-
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- .AUSTRIA.
Vierta jo de junio.

La educación de nuestro príncipe imperial se 
ba puesto á cargo del señor barón de iihrberg, 
oriundo de la Carnioia, y pariente del arzobispo 
de Viena. Mr. dz Goroi, que estaba encargado de 
ella, será el ayo del príncipe Francisco, hijo se
gundo del Emperador.

Se dixo al principio que un archiduque sucede
ría al conde Odonell en el ministerio de Hacienda, 
y después que el conde de Wallis: ahora dicen 
que se dará este ministerio al conde de Wrbna, 
persona de conocido talento, y que en las ocasio
nes mas críticas ha dado á S. M. el Emperador 
pruebas de un afecto sin límites.

En Constantinopla es cada día mayor la esca- 
*ez de víveres. Las noticias que tenemos,y que al
canzan hasta el 25 de mayo, aseguran que está ri
gurosamente prohibida toda exportación de Odessa 
para aquella capital. Lord Adair permanece toda
vía en CoDstaatiaopla.

SAXONIA.
Leipsick jo de junio.

S. M. el Rei de Saxónia, la Reina y la prince
sa Augusta van á salir para Pilnitz, en donde pa
sarán tres meses. Toda la familia real va á reunir
se en este hermoso sitio. Se espera en él á la Em
peratriz de Austria para el 6 ó el 7 del mes que 
viene. Dicea que no esrará roas que ocho días, y 
que la princesa Leopoldina vendrá en su com
pañía.

El señor barón de Bourgoing, ministro de Fran
cia, ha debido llegar ayer ó hoi de Varsovia á 
Dresde. El secretario de Estado del' ducado de 
Varsovia, y todos los demas empleados que han 
acompañado á S. M., están ya de vuelta, ó lo es
tarán dentro de poco. El Rei goza de perfecta sa
lud. Al día siguiente de su llegada despachó con

los ministros, quienes le dieron un informe cir
cunstanciado de todo ló ocurrido durante su au
sencia.

La demolición de nuestras fortificaciones conti
núa con actividad \ pero será necesario recibir ma
yor número de obreros para que esté concluida pa
ra la entrada .del Invierno.

Nuestra gendarmería persigue sin catar á loa 
bandidos, que infestan algunos distritos de la Sa- 
xonia; y van á formarse algunas colunas movibía* 
de tropas para acabar de exterminarlos.

GRAN BRETAÑA.

Lóndres 5 de julio.
Todos los informes que nos llegan de las pro

vincias nos confirman en el temor eu que hace algún 
tiempo estamos de tener este año una mala cose
cha de trigo. No esperamos cogeT la mitad de lo 
que cogimos en el año pasado, auoque es cierto 
que cogimos poco. No nos maravillaría ver el tri
go á 40‘ó 50 libras esterlinas la carga, aunque 
Napoleón nos permitiese extraer del continente de 
Europa todo el que pudiésemos sacar. Si el Empe
rador prohibe la exportación del trigo, el precio 
de este será aquí excesivo, y la carestía podrá te
ner fatales consecuencias. El poco heho que se coja 
será otro de los males que suframos; porque si no 
podemos dar heno á los caballos, será menester que 
les demos avena 6 cebada, lo qoal es disminuir el 
alimento del hombre. Por razón de la sequedad de
ben escasear también los forrages. El comercio del 
ganado lauar y vacuno padece ya con este motivo, 
pues se ya envileciendo su precio. Parece que los 
labradores procuran ceñirse á lo menos posible en 
ios consumos; pero de aqui va á dimanar que la 
carne estará barata por uña temporada , y moi cara 
en el invierno. Es un disparate decir que pasadas 
algunas semanas tomarán los trigos mejor aspecto; 
porque esto no puede dar lo que no ha¡ , y el dé
ficit es ya mui notable en todas partes para que

sulta de la estadística, y á pesar también de que después 
de deducidas sus contribuciones y gabelas, y el manteni
miento da sus habitantes, he dicho qüc aunque aparece 
á primera vista que la provincia se halla en un estad» 
floreciente, y á pesar de una perspectiva tan agrada• 
ble al parecer, el resultado de todo es que lejos de ca
minar a su prosperidad , va caminando á su deca
dencia ? -

No tiene pues razón el señor R. A. para decir que
• yo, persuadido como el autor de la estadística de la
• seguridad de aquel principio,” creyese que la provin
cia-de Avila caminaba á su prosperidad: antes he afir
mado lo contrario; y aun en lo respectivo á las causas 
que influyen en su decadencia, según el señor Rodrí
guez, me he apartado de su opinión, y creo que. con 
fundamento; pues las mas principales que alega, y que 
•on la poca agricultura de la provincia, su escasa por 
Hacían, su corta industria, y el débil comercio que ha
ce de sus producciones, no pueden-ser las verdaderas, 
mediante que del estado en que se encontraban $sto* 
ramos en la provincia en el año 1824, según aparece por 
la misma estadísticale resultaba cada año un beneficio 
no pequeño, después de satisfechas todas sus contribur 
cienes y cargas, y mantenidos sus habitantes. Añadí 
que debía haber otras causas distintas de las enunciadas 
por el autor, á las quales era preciso atribuir la deca
dencia de la provincia que otros eran los obstáculos

•* oponías á los progresos dy.su prosperidad, y. que

para conocerlo» el mejor mcdjo es oir á los pueblos, 
los quales, comoque sienten mas de cerca sus pernicio
sos efectos, estro mas en proporción de conocer el 
origen de sus males; y finalmente, q'ué‘aunque los pue
blos atribuyesen su desgracia á distintas causas , las qua
les variarían según 1? náf;rral'e'¿á y circunstancias de lu
gares y de cosas; sin embargo de la inspección y re
unión de"todas'ellss, resultaría el conocimiento exacto 
de las que tienen un infi.uxo general, y de las que solo 
le tienen parcial.

El autor de la estadística no ha desconocido entera
mente estas verdades; y asi ev que aunque indica las 
causas generales que á su pa recer influyen en la deca- 
dcncia de la provincia, -en. lo qual no estamos confor
mes, propone luego otras qu e tienen un influxo mas es
pecial, siendo o.tros tantos, obstáculos que retardan ó 
impiden su prosperidad. La indicación de estas últimas, 
y el extracto que he hecho de ellas, han dado margen 
al señor R. A. para propone r otros reparos, á que pro- 
curaré.satisfacet; pero antes de hace rio, hécreido^deher 
insertar aquí, para satisfacción del señor R. A y mía, 
por lo que á unp y otro nos interesa, y mucho mas por 
desvanecer toda duda,y evitar disputas sobre el asunto 
de que se trata, .el siguiente papel que he recibido suyo 
en respuesta al apéndice de 1 a ga/eta del 4 del corriente, 
. „Señor redactor :un:t vez. que vmd. , como procinaríor 
adlitem de las señoritas gabelas, me constituye juez 
en.propia causa, y fiado en mí integridad y su bu«n



pedamos Setar de alarmarnos- Muchos se eonsne- 
ian con la esperanza de que la América socorrerá 
mjestras necesidades; pero mui poco es lo que la 
América no* ha dado, y lo que puede darnos ca 
materia de trigos. Fuera de que el trigo americano 
importado á Inglaterra no b.ixará de 40 libras es
terlinas la carga. De modo que en la actualidad el 
trigo traído de América debe venderse mucho mas 
caro que en los mercados; y por lo mismo nada 
ganamos en aguardar socorro de aquel país. La 
cuestión es saber si Napoleón permitirá ó -io sacar 
trigo de los países d.-i -Báltico. Si lo permite, po
drá ser que su precio no sea mui subido: ti 110, 
es de temer que antes de mucho un p..n de quarro 
libras no baxará de una corona (seis trancos). De 
e;te modo deben encarecerse también las carnes , y 
tráigase el trigo que se traiga. Suelen decir que un 
mal esperado no incomoda ; pero yo no veo otro 
remedio que la paciencia. Hállense otros auxilia
res, economícese ¡a flor de la harina, cómanse pa
ratas &c. &c., todos estos recursos son miserables. 
El mal está en un déficit que hai en la cantidad de 
las especies alimenticias , y el único remedio que 
hai es disminuir el consumo ordinario ha-uu que 
tengamos un surtido copioso. (Cobbet's politkal 
r.gister. )

IMPERIO FRANCES.
/

NíVttes £ de julio.
El día 1 del corriente se botó al agua en el la

dre inferior nna hermosa corbeta de guerra llama
da el Mameluco, cuya operación se executó feliz
mente , á pesar de que el temporal no favorecía 
mocho.

Parts 1a de julio.
Ñusca se han leído en los pápete» ingleses tan

tas noticias falsas; como de 15 días á esta, parte", 
porque nunca ha estado tan inquieto él puch o in
gles, ni el gobierno ha tenido tampoco nunca mas 
necesidad de engañar los ánimos sobre él sistema

insensato que rigu-* de querer loch-r éí ;r.lo en él 
continente cor.tra la Francia. El pueblo Ingles es 
demasiado cuerdo para que no pr..sienta ei desho
nor y exterminio total de su ejército de Portugal, 
y ve que la mayor f;íu,ijaú «pee le puede sticed-tr 
á este excrcito es una catástrofe como la de Mopre-, 
el pueblo ingles está bien acostumbrado á caiVcíát' 
las vicisitudes y acontecimientos , para no ser quj 
luchando éi solo contra la Francia, no puede ía«;ar 
otras ventajas que desastres v confurirn. En Inn,!-*- 
térra hai un ti:mlimero de bou.Ve*: de un juicio 
S'áiido, coun) los Grciivühí, los Gr-í P<c.; pero no 
tienen en el día ni: gun i« fiero.

No pudiendo pues vari.r l.¡ npír.ion, traten de 
engañar al pueblo; p*ra esto e«.p.:r..vn ?a voz, ñor 
exemplo, de que el general Scba-.tL'ii ha capitula
do: estas voces son deMnir.ii-.Ls al instante, p ra 
no por eso dexan de repetirías b.,xo orr*s mil for
mas diferentes, y ya es un muletero, ya un pa
trón de barco llegado de Cidlz el que ha dado 
tantas y tan grandes noticias. Hablan' táinhien del 
exército de Welüngton, el que dicen asciende á 
243 hombres; ¡fuerzas terrible ! y lu adquirido 
tal disciplina, y tiene tai confLnzu en íu gefe, 
que puede batirse con 70C fr¿r.c-js-;t; porque está 
ya probado que un soldado de tierra ce la gran 
Bretaña vale tanto, á lo mecos, ea valor como 
quatro granaderos franceses!

El exército francés calla, y enviste á Ciudad- 
Rodrigo, abre la triochera , y bale á biplaza to 
brecha. Los gritos y clamores de los habitantes d» 
aquella ciudad se oyen en el campo del lord Wé- 
Uington , que no está mas que seis leguas ; pero allí 
todos se hacen los sordos. Del mismo modo los ha
bitantes de Madrid trataban con tos clamores poL 
ner en movimiento a! generaf Mooreí que no qni— 
¿o oirlos, y se tojnó á Madrid-Del mismo modo 
y mas recientemente los habitantes de Sevilla y ca 
la Andalucía llamaban en su soporto d sus mas fie
les aliados, y el lord Wellesde» les-respondía se
gún el uso constante de su pais salid como podáis.

derecho, se somete á mi sentencia, renunciando' todo 
recurso á tribunal superior; quiero yo también . acep
tando el compromiso, revestirme de la impasibilidad 
necesaria para el imparcial desempeño de mi augusto 
ministerio: estudiaré con cuidado laspiezas del procer 
so; volveré i examinar los testigos para ilustrar /nejo.j: 
mi juició; daré en seguida mi fallo, y á quien Dios se 
la dé, que S. Juan se la bendiga. ;

,,EI señor. R. A. en la guzeta del go de julio ¿íxq: 
„no quisiera yo pues que se llamasen ¿atelas los gas
tos necesarios al mantenimiento del orden social j pbrf 
que realmente no 1c son mas que los de semilla y ape
ros de labor.: llámense asi en buen hora los gastos ín- 

, necesarios, las socaliñas y adehalas que á favor de la ig
norancia ha introducido la piedad; ó por mejor.decir, 

..destiérrese con el significado una palabra que no debe 
hallarse en el diccionario de una sociedad bien orde
nada."

,,De cuyas palabras, dándose las señoras jabelas por 
agraviadas y ofendidas, presentan ante mí querella de 
calumnia contra el señor R. A., diciendo, por medio de 
•u procurador, que sobre ser de antiguo é ilustre linagé, 
„su primera y principal incumbencia ha sido fúcar la 
quota que cada individuo de la sociedad debía pagar al 
estado, después de regulado el valor de sus haciendas y 
mercaderías; que no pudiendo confundirse sin notorio 
agravia con la gavilla de socaliñas y adehalas que á fa
vor da la ignorancia y de la piedad mal entcadida son

tinas sanguijuelas que chupan imptme y holgazantmen- 
te úna buena parte de' lá'singre •dffí.xájergióNsócial5 y por 
Jas rjzones que mais largamente sé' eXponétt en su peti
ción, es de justicia; que piden’, se las mantenga en 1* 
quieta y pacífica posesiop/dt.sus derechos. 1
' El diccionario de la' acadejn'n»';espjñírla';:testigo<fe 

primera excepción,'define lapálabW¿\-rir,ñi.■ qual^uier 
tributo, impuesto5 contribución qúc se paga al principé.

„El señor J. A., testigo y actor á un tiempo, gazeta 
del 9 de julio, dice: con mas razón pudiera anejarse la 
provincia de Ávila del pesa dé las’otras gabelas que la 
'¡oprimen, y que llegan ea cada año á di«z millones de 
reates.

..Careado este testigo con el acusado R. A., gazeta 
'de! 31 de julio, aparece que de estos diez millones de 
reales, sets son los que pagan los colonos por la rent3 
'de las tierras que labran á i 5' rs. fanega... Lo* otros qua- 
tro son el montante del diezmo , primicia, voto de San
tiago , quartilla de Sta. Ana SíC. . „

7,De cuyas deposiciones y careo resulta: i.° que ga
bela ha significado hasta aquí qualquier tributo justo-ó 
injusto , proporcionado 6 excesivo. i.° Que en efecto 
en la provincia de Avila hai gabelas justas y precisa», 
como la renta de las tierras; y las hai arbitrarias y gra
vosas, cómo el voto de Santiago, quartilla de Sta. Ana 
Src. g.° Que el señor J. A. es el primero que ha falta
do al respeto á las señoras gabelas, quejándose de su 
jpeso, y llámáddQlas á todas opresiva .



^ Lo qae hai de positivo sobre los acootecimiea— 
toe de la España es lo siguiente:

Que los exércitos francés é ingles estaban á la 
vista el ano del otro en la frontera del Portugal.

Que en esta situación los franceses sitiaban á 
Ciudad-Rodrigo.

Que los ingleses no hicieron nada para socorrer 
esta plaza ; y que después de toda su jactancia se
rán la burla y el escarnio de toda la Europa si se 
toma la pbza (i) estando ellos á tiro de canon.

Los diarios ingleses se atormentan de mil ma
neras ; interceptan cartas; copian libelos de la insur
rección ; se valen de todos los pretextos imaginables 
para hacer creer que los exércitos franceses que luí 
en España son una reunión de hombres sin disciplina, 
desalentados ó inhábiles para'el oficio de soldados,

Jf mandados por gtfes ignorantes é inexpertos; que 
os únicos buenos soldados son los que componen 
los exércitos ingles, portugués y español; pero 

Oo obstante Codo quanto dicen, los exércitos fran
ceses toman á la vista y paciencia del exército in
gles á Astorga , y ponen sitio á Ciudad-Rodrigo y 
Cádiz; en Cataluña y Aragón se apoderan de Léri
da , de Mequinenza y Hostalrich; el exército fran
cés tiene sitiado en Cstaloña á Tortosa y Tarragona. 
Los exércitos franceses prosiguen cinco grandes si
tios, y acaban de concluir otros cinco: ocupan las 
provincias de España desde el mediodia al norte, 
y desde oriente á occidente, y por todas partes re-

{«rimen y castigan las partidas de bandidos y de 
adrones excitados por las intrigas de la Inglaterra.

¡Adelantan mas los ingleses por esta necesidad 
que tienen de engañar y alucinar acerca de la si- 
tuacion en que realmente se hallan los negocios! 
Ellos forjan cartas supuestas del Emperador Na
poleón á la antigua Reina de las Dos Sicilia:; 
cartas ridiculas, donde representan al Emperador 
Üfapoleon excusándose de (hil modos con aquella 
feria; y mientras qae ellos imprimen tales absor

bí) Como ya se ha verificado.

dos, sos cañones resuenan y alarman toda la Siciüá; 
y la marina napolitana se muestra eti su mayor 
gloria batiendo la esqoadra anglo-siciliana.

Sobre los negocios del continente ya publican 
qae van á hacer la paz con los rosos , y que se de
clarará una guerra terrible entre Francia y Rusia, 
estando para renovarse una nueva coalición; ya que 
el Emperador Napoleón tiene tales y tales proyec
tos contra ta tranquilidad de la Rusia Scc.

Las grandes potencias del continente cada día 
estrechan mas y mas los vínculos que los unen, y 
están íntimamente persuadidas de que es Ja mayor 
locura batirse por los ingleses. Tomada Ciudad- 
Rodrigo , y siendo en Inglaterra mas inminente la 
fatal catástrofe , es sumamente necesario llamar pa
ra la dirección de los negocios otros hombres mas 
cuerdos, que conozcan mejor la naturaleza de los 
recursos y del poder de so país, y de consiguien
te mas moderados. Estos conocerán ia necesidad ur
gente de amortizar la deuda, de calmar las pasio
nes , y de pacificar el mundo ; pero nunca se con
seguirán semejantes resultados de unos hombres 
presuntuosas é ignorantes , que no conocen lo que 
sabe el mas ínfimo y despreciable mozo de nn ca
fé ; á saber: el infiuxo de los ingleses en el mar, 
y su impotencia en la tierra.

ESPAÑA.
Zaragoza 4 de julio.

Con fecha del 29 de junio escribe de Alcañiz 
el excelentísimo señor general en gefe al señor 
general de división Musnier en estos términos: 
„ A mi llegada aqui he encontrado confirmado el 
feliz suceso del general Mont-marie sobre los va
lencianos. Los ha batido y perseguido por espacio 
de tres leguas. Los oficiales prisioneros han confe
sado que habían sufrido una pérdida de 1100 hom
bres entre muertos y heridos, mientras que por 
nuestra parte no hemos tenido sino 14 muertos y 
58 heridos.'’

,,Visto pues los autos en sumario, sin mas tela de 
juicio, y usando de la plenitud de jurisdicción que por 
censent¡miento de ambas partes me ha sido concedida, 
debo fállary fallo, como.realmente lo siento en mi con
ciencia; i.° que el. señor R. A. no ha hecho mal en de
sear que en la familia dilatada de las señoras gabelas se
Í>ud¡eten distinguir por su nombre las buenas de las ma- 
as hembras; y aunque desterradas las malas con su ape

llido, no infamasen á las buenas; pero que no tuvo ra
zón el sobredicho R., A. para extrañar que el señor 
J. A. mencionado confundiese las unas con las otras, 
«orno es uso mui antiguo : 2.0 que el señor J. A. no ha 
delinquido en seguir la costumbre establecida de llamar 
gabelas á las contribuciones arregladas y precisas, lo 
mismo que á las arbitrarias y gravosas; pero sí en ha- 

. berse quejado indistintamente de las unas y las otras, 
llamándolas á todas opt esivas \ 3.0 finalmente resultan
do el señor J. A. reo del mismo delito que ha imputa' 
do , le sentencio y le condeno á la restitución del cré
dito, y las costas del proceso. Dado en mi estudio i 6 
de julio de 1810. zz-lác. R. A.”

Aqui se ve ser verdadero y ciertísimo aquel dicho 
común que hablarte!• se entienden las gentes. Yo llamé

f-abelas conforme í la acepción que debe tener esta pa- 
abra, y no d la que comunmente se le da, á todo tri

buto, contribución, derecho, carga ó gravamen que los 
ciudadanos pagan al príncipe ó al estado. El señor R. A. 
creyó que solamente se llamaban ó debían llamarse asi Jaa

socaliñas y adehalas introducidas por la piedad y los 
gastos innecesarios. Mas ahora ya confiesa que sin es
crúpulo de conciencia se pueda dar este nombre á qual- 
quier tributo, impuesto ó contribución, sea ó no justa, 
arreglada ó no arreglada, precisa, ó superflua y arbitra
ria. Todo esto traducido en castellano claro quiere de
cir: que la voz gabelas tiene una significación mui ex
tensa, por quanto por ella s; entiende en general qual- 
quier tributo ó contribución; y que baxo de este con- 
cepto las gabelas no sos por sí arregladas ni arbitra
rias, justas ni injustas; pero que podran serlo quandó se 
las aplica i significar un cierto y determinado tributo, 
el qual bien podrá ser también justo y arreglado en su 
origen y en su primitivo objeto ó fin, y sin embargo 
haberse hecho y ser efectivamente después gravoso y 
opresivo por mil razones. Por algunas qué tengo, y que 
se dirán sí llega el caso , llamé yo opresivas no á todas las 
gabelas, como dice el señor R. A., pues excluí expresa
mente de las calificadas con esta denominación las con
tribuciones reales ordinarias que paga la provincia de 
Avila, sino la del diezmo y otras contribuciones piado
sas, y la de la renta de las tierras, unas por so excesiva 
quota, y otras por la arbitrariedad en su imposición. Asi 
que, es de esperar de la justificación del señor R. A. 
que no permitirá se lleve á efecto el terter capítulo de 
su fallo ó sentencia, y que moderará los otros dos en 
algunas de sus partes, procu-^ndo arreglarlos í lo que 
resulta de loe autos.=y. Acedo.

SUPLEMENTO


